PROYECTO DE RESOLUCION
      La honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
RESUELVE

      Declarar su profundo dolor, pena y pesar por la muerte del docente neuquino Carlos Fuentealba, repudiando la violencia y represión como forma para enfrentar las protestas, abogando por una convivencia ciudadana pacífica y reclamando el máximo castigo para los culpables.
FUNDAMENTOS 
      “A Carlos lo fusilaron, pero no fusilaron sólo a Carlos, fusilaron a mi familia entera, y sé que en parte fusilaron a todas esas cosas que él era. Por suerte ese fusilamiento igual nos dio vida a todos para recordarlo en las pequeñas y grandes cosas".

    Sandra Rodríguez recordaba con estas palabras a su esposo, Carlos Alberto Fuentealba, en diferentes comunicados de prensa dados a conocer en el día de la fecha. 

      "Yo no salí antes a hablar para proteger a mis hijas, yo lo que le dije a mi hija, a Camila, la mayor, voy a ir a la escuela donde mamá sabe hablar. Voy a hablarles a los alumnos que ya saben que van a ser míos también por siempre, porque yo sigo siendo maestra. Espero recuperarme y tener la fuerza para que todo esto no me haga caer. Ser maestro es honorable en la vida, para mí es lo máximo", explicó.

      Su esposa, con lágrimas en los ojos, agregó: "Más que decirles que fue un militante político, fue un militante de la vida, que nació en el campo en Junín de los Andes. El lugar que él ama, que lleva en su alma, la montaña, el Lanín, el lago Huechulafquen, es el lugar donde él quiere estar y es adonde lo voy a llevar". Lo recordó también diciendo que "en el cortito tiempo que ejerció la docencia fue un gran maestro. Y no sólo para sus alumnos, también para sus hijas y lo fue también para mí".

      "Ojalá que se acaben esas cosas en este mundo, para que algo cambie en este maldito mundo. Esta es una muerte muy injusta, porque él era un tipo bueno, como hay pocos", rompió en lágrimas Sandra. 

      Según los informes periodísticos dados a conocer en estos días los manifestantes caminaban despacio hacía la ruta 22, donde la Policía atacó al docente el miércoles pasado, para luego confluir hacía la sede de gobierno provincial de Neuquén.
      Para algunas es "el más pintón" de los docentes de su colegio, para otros "un grandote bonachón", para los más íntimos "un gran compañero de su esposa", pero para todos es fundamentalmente "un tipo solidario".

      Es que Carlos Alberto Fuentealba, de 40 años, casado, dos hijas de 14 y 10 años, siempre se preocupaba por la situación de sus alumnos y de la educación pública, según comentaban sus compañeros. Era el delegado gremial del colegio secundario del barrio Cuenca XV, una humilde comunidad que se desarrolla en la barda del oeste de la ciudad de Neuquén.

      Fuentealba llegó a la ciudad de Neuquén hace unos 20 años. Alto, morocho, robusto, era el típico muchacho de campo. Nació en Junín de los Andes, un pueblo cordillerano ubicado a unos 400 kilómetros al suroeste de la capital, una zona turística importante que además posee un considerable desarrollo ganadero. Su niñez transcurrió en las puertas del Parque Nacional Lanín, un verdadero paraíso de bosques, ríos y lagos de aguas cristalinas.

      Allí, Carlos Alberto estudió el primario, pero cuando se decidió por una carrera secundaria técnica, sus padres lo enviaron a la capital de la provincia. Con cierto interés por la física y la química hizo el secundario en el colegio industrial 2 de la ciudad de Neuquén. Se recibió de técnico 
químico y, empujado por una fuerte vocación docente, comenzó a dar clases en establecimientos de primaria y secundaria, pero "como es demasiado inquieto y comprometido" —según dijeron sus compañeros— decidió perfeccionarse y cursar el magisterio. El título de maestro lo recibió hace poco más de un año con mucho sacrificio y el apoyo de su esposa Sandra, quien también es docente de primaria.
      La familia estaba realmente muy apenada. Cuando algunos amigos le consultaron a Darío, un hermano menor de Carlos Alberto, dijo sin detener su marcha y con lágrimas en los ojos: "Le dieron un golpe que le hizo cagar el cerebro, está muy grave, no saben si se salvará, los que saben que recen y los que no que aprendan".

      "Es un tipazo, todos lo queremos, es una persona solidaria que se preocupa por la situación de los maestros y los chicos", dijo Gaspar Silva, uno de los compañeros.

      La directora de ese establecimiento, Patricia Varela, comentaba que era uno de los profesores que tenían mejor relación con los alumnos. "Los chicos sufrirán un gran golpe. El año pasado ellos habían elegido a Carlos Alberto como el profesor 'Rey del colegio'", comentó.

      Es por ello que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto, expresando nuestro profundo dolor, pena y pesar por la muerte del docente neuquino Carlos Fuentealba, repudiando la violencia y represión como forma para enfrentar las protestas, abogando por una convivencia ciudadana pacífica y reclamando el máximo castigo para los culpables, haciendo propias las palabras de nuestro señor presidente y vicepresidente de la Nación.

